EL MCC a nivel Mundial: Carisma

Los Carismas en la Iglesia

                                                        Material extraido del OMCC
Hay dos elementos que contribuyen a definir lo que es el carisma:
Primero, el carisma es el don otorgado "para el bien de todos" (1Cor.12, 7), o sea que está al "servicio de los demás". (1Pe.4, 10)
Segundo, el carisma es el don otorgado "a uno" o "a algunos" en particular, no a todos del mismo modo.
Siempre hubo carismas en la Iglesia.
Los carismas no solo surgieron en la Iglesia primitiva. Cada época de la historia, cada lugar del universo, cada circunstancia por las que atravieza la Iglesia, requieren la manifestación del Espíritu y Él distribuye sus dones, funciones y actividades y ministerios de acuerdo a las necesidades concretas de cada momento.
Al vocablo "carisma" se le da un origen paulino, pero la realidad es que ya se encuentra operante en el Antiguo Testamento, en reyes, jueces, profetas y otros grandes personajes, tanto hombres como mujeres. Estos no solo recibieron de Dios una misión, sino también la efusión del Espíritu Santo para ejercerla más allá de las fuerzas meramente naturales.
No obstante, fue Pablo quien fijó el término carisma y lo utilizó con cierta profusión: 16 veces.
Tambián es citado por San Pedro, aunque en una sola ocasión. (1Pe.4, 10) 

Definición
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Pablo utiliza la palabra carisma para varias acepciones: considera como carisma el don espiritual concedido por Dios a quienes ha tocado en suerte la vocación cristiana.(1Cor.1, 7)
Pero, como no todos la viven del mismo modo, cada cual recibe el carisma que le es propio.(1Cor.7, 7)
En otros pasajes, con la palabra carisma, expresa otros significados muy distintos: edificación común, curaciones (1Cor12, 9.28.30), escapar del peligro de muerte (2cor.1, 11), redención (Rom, 5, 15), fuerza (2Tim.1, 6), irrevocable (Rom, 11, 29 G-17).
Pero siempre bajo un mismo denominador: una gracia del Espíritu Santo que habilita a quien la recibe para servir en la edificación de la comunidad (iglesia), o sea, para el bien de todos (1Cor.12, 7). De ello surge la definición de carisma como un Don gratuito que Dios concede a algunas personas en beneficio de la comunidad.
Por carisma, pues, se puede entender, bajo el conepto teológico, un don espiritual concedido por Dios a un creyente, el cual, viviendo una experiencia religiosa de especial intensidad, es capaz de condicionar de manera extraordinaria la vida espiritual de un grupo o de una época histórica. 

De aquí nace su triple característica: 

· don que procede de la gracia.

· don con carácter de utilidad pública.

· don al servicio del Evangelio, del que da testimonio.

Un Don Gratuito de Dios, Reconocido por la Jerarquía
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Un carisma es "un don que da Dios a quien quiere, pero no para el mismo destinatario que lo recibe, sino para que de él se beneficie toda la comunidad y la Iglesia".
De esta definición se desprenden cuatro elementos esenciales y característicos de que consta cualquier carisma: 

· Un don gratuito de Dios

· Otorgado a una o varias personas

· Para beneficio de la comunidad de la Iglesia

· Reconocido por la Jerarquía

Estos cuatro elementos, como en cualquiera de los Movimientos eclesiales, se hallan concretados en el Carisma del Movimiento Cursillos de Cristiandad. 

Un Don Gratuito de Dios

El don que el Espíritu Santo infunde, como esencia del Carisma del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, es el mensaje de la Buena Nueva del Amor de Dios a todas las personas. El mensaje de que "Dios es Amor". (1Jn.4: 8 y 16)
En este Amor de Dios a todas las personas se concreta el concepto de la esencia y mentalidad del Movimiento de Cursillos de Cristiandad.
Su AMOR a todas las personas es la Buena Nueva, el Don, con el que el Señor quiso hablar al mundo, desde la isla de Mallorca, en los inicios de los años 40 del Siglo XX.
No obstante, este Don no fue "novedad" del Carisma de Cursillos.
El Amor de Dios es eterno. Siempre está presente. 

El Carisma de Cursillos no es "novedad". Cuando el Espíritu infunde el Carisma de Cursillos, infunde la verdad de siempre. La inspiración del Espíritu consistió en redescubrir la visión del AMOR de Dios a todos los hombres y mujeres, para limpiar la "cera" que los avatares de los tiempos habín colocado en los ojos de las personas.
Tras la guerra civil española (1936 - 1939), la situación que imperaba en España en los años 40 del SIglo XX se evoca y describe como una época de total silencio y de miedo sofocante.
La actividad de la Iglesia en España, en esa década, se centra en la pastoral parroquial, consistente en la administración de los sacramentos, la catequesis y la predicación. Se emitían grandes discursos, incluso, elocuentes y ampulosos. 

El Carisma de Cursillos, redescubriendo la Buena Nueva del Amor de Dios a las personas, desde la sencillez de lo Fundamental Cristiano, impulsa un intento de restauración religiosa.
El Carisma de Cursillos nace "desde abajo", respondiendo a iniciativas que vienen "de arriba".
El Amor de Cristo se iza como la única fuerza capaz de transformar el mundo.
El Carisma de Cursillos es sentir la experiencia íntima de que "Dios me Ama".
El Carisma de Cursillos es tener la inquietud apostólica, como bautizados, de comunicar la gran noticia del Amor de Dios a la mayor parte de personas de las de mis ambientes, con preferencia a los alejados, para que todos sientan que son amados por Dios.
El Carisma de Cursillos es vivir "De Colores", dando testimonio en el metro cuadrado móvil que nos rodea, a través del mejor medio que es la amistad.
Esto es el Don de Dios que dio origen al Movimientos de Cursillos de Cristiandad.

El Movimiento de Cursillos de Cristiandad nace en Mallorca, en la década de los años 40, pero el mensaje regalado no podía quedarse en la persona que lo recibió. Inmediatamente tuvo aplicación de catolicidad. Era urgente acercar el mensaje de Cristo a todos.
"Cuando me incorporé a filas, (en el servicio militar), son palabras de Eduardo Bonnín, y me relacioné con multitud de personas, cada uno con un carácter diferente, comprendí que Dios le amaba. Entonces empecé a interesarme por darles a conocer esta realidad". 

Reconocido por la Jerarquía

El primer reconocimiento Jerárquico de los Cursillos corresponde, ineludiblemente, al Monseñor Hervás, al que se le debe reconocimiento áureo. Se entusiasmó con los cursillos que se realizaban en su diócesis de Mallorca y bendijo con las dos manos el regalo que había hecho el Señor al mundo mediante el Carisma de los Cursillos.
En la Asamblea, celebrada en Noviembre de 1949, ante la insistencia de los cursillistas presentes, enlazó a Cursillos con un reconocimiento espiritual, proclamando una alabanza para siempre: 

"Quiero contestar a un concepto que ha flotado varias veces en esta reunión: el de los Cursillos. Amadísimos jóvenes: los bendigo y los apruebo. Y los bendigo, ...no con una sola, ...sino con las dos manos" (20 de Noviembre de 1949, Asamblea de Jóvenes de A.C. cursillistas). 

"Desde este momento los cursillos fueron más cursillos... ", manifestó, en un grito de ilusión, Eduardo Bonnín.
Esta bendición a "dos manos", la sucesión ininterrumpida de tantos cursillos y los milagros de conversión que provocaron en miles de cursillistas impulsó a la Jerarquía eclesiástica a enlazar, alabar y bendecir el Carisma del Movimiento de Cursillos Cristiandad, reconociendo la gran labor apostólica que se realizaba por sus miembros. 

El Cardenal Arzobispo de Terragona, D. Benjamín de Arriba y Castro, llegó a expresar que cursillos resultó ser: "Una de las impresiones más fuertes de mi larga vida". 
Pablo VI reconoció el Carisma de Cursillos ante los cursillistas reunidos en su entorno y para ante el conocimiento de todo el mundo.
"Cursillos de Cristiandad, palabra que recorre con cara de ciudadanía los caminos de la Iglesia y del mundo".
(Roma, I Ultreya Mundial. 28 de Mayo de 1966). 

La fe del Papa en el Movimiento de Cursillos de Cristiandad llevó a Su Santidad a manifestar, en un reclamo de esperanza:
"Cursillistas, Cristo, la Iglesia y el Papa... cuentan con vosotros".
(Roma, I Ultreya Mundial. 28 de Mayo de 1966). 

Sin que faltara su apoyo para vivir siempre de estos ideales cristianos en el metro cuadrado en el que el Señor nos ha colocado:
"!Ánimo, Cursillistas! Peregrinad los caminos del mundo llevando en vuestro rostro, con firmeza y serenidad, el sello divino de la gracia. Que florezca en todo el mundo, con mil colores, vuestra amistad con Cristo". (Papa Pablo VI en su mensaje a México. II Ultreya Mundial, 21.05.1970). 

Juan Pablo II mantiene la misma línea que Pablo VI. Reconoce Cursillos y ratifica el campo de apostolado concreto al que pertenece la finalidad del Carisma del Movimiento, según fueron inspirados en su inicio:
"Evangelizar los ambientes en el tercer milenio cristiano: un desafío para los Cursillos de Cristiandad".
(Roma. III Ultreya Mundial. 29 de Julio de 2000). 

Así es el auténtico reconocimiento del Carisma de Cursillos de Cristiandad por la Jerarquía. 

"La iglesia, si bien sea un cuerpo, es el cuerpo de Cristo, por lo tanto un cuerpo espiritual, como dice San Pablo. La Iglesia no es un Organización Internacional, no es un cuerpo administrativo, ni de poder... es un cuerpo espiritual". (Benedicto XVI a los párracos romanos 22-02-2007)
" Envía, Señor, tu Espíritu y renovarás la faz de la tierra". 

La Persona que lo Recibe
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Desde el final de la contienda bélica, a partir de 1939, se intenta en la vida eclesial un intento de restauración religiosa. Entre las diversas formas de ese intento restaurador en la vida religiosa española destacan la Acción Católica, dirigida por Manuel Aparici y los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola.
LA Acción Católica acuerda en Asamblea una propuesta de Manuel Aparici de impartir por las provincias españolas, un Cursillo de siete días, con el objetivo fundamental de formar Jefes que pudieran animar a todos los jóvenes españoles a peregrinar a Santiago en Agosto de 1948. Se le pone el nombre de "Cursillos de Adelantados de Peregrinos". Paralelamente, en Mallorca, se imparte un cursillo, al que se le distingue como "Cursillos de Jefes de Peregrinos", destinados a los jóvenes de Acción Católica de los centros parroquiales o comarcales de la diócesis. 

Mons. Juan Hervás, desde sus inicios pastorales estuvo vinculado y muy comprometido con la Acción Católica, "con fama de persona centrada en los esquemas teológicos más tradicionales, con un gran sentido de la autoridad y la jerarquía".
Llega a Mallorca el día 1 de Marzo de 1947, como Obispo coadjutor con derecho a sucesión del Arzobispo titular de Mallorca Mons. Miralles. 

Fue aclamado a su llegada a Mallorca, de forma muy especial, por los jóvenes de Acción Católica. Estos jóvenes, con Eduardo Bonnín al frente, como Presidente del Consejo, inmediatamente le expusieron "lo" que se traían entre manos, desde hacía unos años.
Mons. Hervás Amó los Cursillos. Dio un gran apoyo e impulsó a los Cursillos. Los exaltó hasta el extremo de proclamar "los bendigo no con una mano, sino con las dos".
Les dio el nombre de "Cursillos de Cristiandad". 

El día 7 de Enero de 1949, para el Cursillo que se celebraba en San Honorato, con en el que se inicia la numeración de los cursillos, escribió una carta a Eduardo, el Rector del Cursillo, en la que, tras indicar que "me he enterado, por el Consiliario, de este cursillo" manifiesta que ofrece sus oraciones por el éxito del mismo. 

Mons. Hervás consiguió que "los Cursillos de Cristiandad entraran por la puerta grande de la Iglesia". (Eduardo Bonnín) 

Sin el Obispo Hervás, el Obispo de los jóvenes, el Obispo de la Acción Católica, el Obispo de los Cursillos, el Movimiento de Cursillos de Cristiandad podría haber quedado en la "orilla", como un intento "de renovación cristiana". 

El padre Sebastián Gayá fue un sacerdote extraordinario. Trabajador infatigable. Muy culto. Profesor del Seminario. Gran y lúcido predicador. Amante de los jóvenes. Impulsor de la Pastoral castrense y universitaria. Gran animador de la Peregrinación a Santiago, para la que escribió "Etapas de un Peregrinar" en la revista PROA, de la que era director desde Diciembre de 1964. Escribió, también, la "Guía del Peregrino".
El padre Sebastián Gayá asistió a la clausura del cursillo de San Honorato, el día 9 de Enero de 1949, en representación del Obispo, quien le había entregado una carta para Eduardo. Cerró la clausura con palabras "muy animadas", como era habitual en su elocuencia, volviéndose a Palma a continuación. Trasladado a Madrid en 1956, se dedicó de lleno al Movimiento de Cursillos de Cristiandad, sobre el que escribió varios libros. 

En Noviembre de 1947 el Obispo Mons. Miralles le nombra "Consiliario" de los jóvenes de Acción Católica, cargo que ocupó hasta el mes de Agosto de 1950 en que le sucedió el Padre Juan Capó.
El padre Juan Capó cursó estudios eclesiásticos superiores en Roma. Finalizados los mismos, llegó a Mallorca en el verano de 1948. Teólogo extraordinario. Elocuente predicador. Hombre con un carácter arrollador y una fuerza comparable a la de "las cataratas del Niágara". Le propusieron que diera el Retiro del cursillo de San Honorato, en enero de 1949. 

Hubo otros muchos sacerdotes que tienen nombre propio en Cursillos. Tendrán que ser citados, y se les citará, porque fue muy importante su colaboración y apoyaron los cursillos, desde sus inicios. 

Hubo seglares destacados, dirigentes de la Acción Católica en la década de los años 40, como José Ferragut, Jaime Riutort, José Font, Tano Ruiz, Andrés Rullán, Bartolomé Riutort, Juan Mir, que dedicaron muchas horas de su vida juvenil, colaborando en la implantación de los Cursillos. Se ha de destacar la gran aportación que cada uno hizo, superando los límites que les dejaban libres sus estudios, trabajo o profesión.
Mención especial se ha de otorgar a Guillermo Estarellas. Su aportación fue providencial, porque así lo quiso el Señor. Además de la colaboración personal en los cursillos iniciales, tuvo la inspiración de introducir la canción "DE COLORES". Las notas de esta canción resuenan en el mundo, como himno de todos los cursillistas. Y el eco de su letra suena al oído como "santo y seña" de paz interior, haciendo el camino en compañía.
- "¿de colores?", era la pregunta.
- "De Colores" , es la respuesta de un cursillista que vive en gracia. 
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Eduardo Bonnín Aguiló nace en Palma de Mallorca, el viernes 4 de Mayo de 1917. Desde el balbuceo de las primeras palabras fue educado en una viva Fe cristiana, impregnado del Amor de Dios. Desde su niñez y durante su juventud, descubrió el tesoro "escondido": DIOS NOS AMA.
Entendió la amistad como método de vida. Compartiéndola con todos y viviendo sus detalles en la intimidad de un grupo.
Con 18 años se incorpora al servicio militar, como soldado. A pesar de que muchos de esos jóvenes eran hostiles a la religión, descubre en ellos unos valores muy determinantes de alegría, amistad, nobleza y de una sinceridad salvaje, sobre los que indica:
"...comprendí que Dios les amaba. Entonces empecé a interesarme por darles a conocer esta realidad." 

Un discurso que Pío XII pronunció a los sacerdotes y cuaresmeros de Roma, el día 6 de Febrero de 1940, marca un nuevo paso en su vida.
El Santo Padre orienta a los sacerdotes sobre la necesidad de "formar un cuadro detallado de la población fiel y de los grupos que se han alejado de la práctica de la vida cristiana, que también son ovejas pertenecientes a la parroquia".
La amistad, los soldados y el mensaje del Papa se convierten en tres hitos que fundamentan su existencia. Reza, trabaja y estudia. La oración y el estudio le llevan a profundizar sobre esos temas, a cuyos fines dedica su vida, reflejando las conclusiones en un trabajo, que tituló el "Estudio del Ambiente".
La preocupación única de Eduardo, en adelante, fue la de buscar otros caminos, para hacer llegar la Buena Nueva del Amor de Dios a todos, especialmente a los alejados, en los ambientes reales y concretos, en los que se vive la vida ordinaria, mediante un método de amistad. 

Por esta misión y con estos objetivos, decide incorporarse a la Acción Católica.
En un principio, no había querido formar parte de la Acción Católica. porque consideraba que había mucha estructura y poca mística y, sobre todo, porque las personas y la amistad no ocupaban el primer lugar en el apostolado de la Organización. 

En la Semana Santa de 1943 acude al II Cursillo de Jefes de Adelantados que se impartió en el Monasterio de la Virgen de Lluc. Es aquí, tras este cursillo, cuando considera que sería muy útil para el Señor utilizar las estructuras existentes de la Acción Católica.
"Entendimos que no solo tenían que prepararse los asistentes para la Peregrinación, sino para la vida...".(Eduardo Bonnín)
Eduardo Bonnín, en este momento de la Historia, da a conocer, entre los que comparten su cotidianidad, que el "petróleo" del Amor de Dios está vivo y cercano, a flor de piel, en todos.
Eduardo contagia, entre los que comparte su cotidianidad, la necesidad de un apostolado de todos y para todos, especialmente los alejados, con un solo objetivo: que sepan que Dios les ama.
Eduardo inculca, entre los que comparten su cotidianidad, que el apostolado se ha de hacer en los "sitios" concretos en los que se vive y se mueve cada uno de los hombres y mujeres, especialmente las personas "alejadas". En sus casas, en sus trabajos, en sus lugares de ocio,...
Eduardo detalla, entre los que comparten su cotidianidad, que el único método por el que será posible provocar "hambre de Dios" a estas personas, es por la vía de la amistad y utilizando su propio lenguaje. 

Eduardo enciende, entre los que comparten su cotidianidad, una nueva iluminación con velas de siempre.
Eduardo Bonnín, entre los que compartían su cotidianidad, dio a conocer, contagió, inculcó, detalló y encendió la luz del Carisma extendido por todo el mundo como Movimiento de Cursillos de Cristiandad, porque el Espíritu Santo así lo quiso. 
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"DE COLORES, DE COLORES SE VISTEN LOS CAMPOS EN LA PRIMAVERA..." 
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